El nacionalismo
- El movimiento en favor de la Gran Servia - Al iniciar el estudio de las causas políticas, deberemos tener en cuenta que muchas de ellas fueron el reflejo de las económicas. Claro está que eso no fue siempre cierto en un sentido directo o inmediato. El nacionalismo, por ejemplo, si bien nació del deseo de obtener ventajas económicas, muchas veces llegó a adquirir un impulso tan grande que en la mente de la mayoría de la gente sobrevivió como una aspiración puramente política. Los movimientos nacionalistas que contribuyeron más a desencadenar la guerra de 1914 fueron el proyecto de la Gran Servia, el paneslavismo ruso y la campaña de desquite en Francia. Los dos primeros se relacionaban estrechamente.

Desde comienzos del siglo XX, por lo menos la pequeña Servia soñaba con extender su jurisdicción a todos los pueblos que, según alegaba, pertenecían a la misma raza y tenían la misma cultura que sus ciudadanos. Algunos de esos pueblos habitaban en las entonces provincias turcas de Bosnia y Herzegovina. Otros, como los croatas y eslovenos, ocupaban las provincias meridionales de Austria-Hungría.

En 1908, fecha en que Austria anexó de pronto a Bosnia y Herzegovina, el proyecto de la Gran Servia estaba dirigido exclusivamente contra el imperio de los Habsburgo.

Tomó la forma de agitación para provocar el descontento entre los súbditos eslavos de Austria, con la esperanza de separarlos de ella y unir a Servia los territorios que habitaban. La consecuencia fue una serie de intrigas peligrosas para la paz y la integridad de la monarquía doble. Y la culminación fatal de esas hazañas desesperadas fue el asesinato del heredero del trono austríaco el 28 de junio de 1914.

- El Paneslavismo

Los paneslavistas rusos ayudaron y estimularon a los nacionalistas servios en muchas de sus actividades. El movimiento paneslavo se fundaba en la teoría de que todos los eslavos de la Europa oriental constituían una gran familia. Se argüía que, por lo tanto, Rusia, que era el estado eslavo más poderoso, debía actuar como guía y protector de las pequeñas naciones hermanas de los Balcanes. Había que estimular a estas para que apelasen a Rusia siempre que corriesen peligro sus intereses. El paneslavismo no era únicamente el anhelo sentimental de unos pocos nacionalistas ardientes, sino en realidad parte de la política oficial del gobierno Ruso. Contribuye mucho a explicar la actitud agresiva de Rusia en todos los conflictos surgidos entre Servia y Austria.

El movimiento de «desquite» en Francia

Otras de las formas malignas del nacionalismo que contribuyeron a la guerra de 1914 fue el movimiento de desquite en Francia. Desde 1870, los patriotas franceses más exaltados aspiraban a vengar la derrota sufrida por su país en la guerra francoprusiana.

A los no europeos se les hace casi imposible formarse una idea adecuada de la fuerza con que había arraigado esa idea en la mente de millones de franceses. La cultivaban cuidadosamente los diarios sensacionalistas y se inculcaba a los niños en las escuelas como parte de su alimento intelectual. El famoso político Raimundo Poincaré declaró que no veía razón alguna para que su generación siguiera viviendo si no era para recuperar las dos provincias perdidas de Alsacia y Lorena. Debe entenderse, sin embargo, que, probablemente, ésa nunca fue la opinión sino de la minoría del pueblo francés. En 1914, se oponían a ella firmemente los socialistas y muchos dirigentes liberales.
